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John Locke en su "Epístola al lector" con la que abre el "Ensayo sobre el entendimiento humano " en 1690, dice:

 "Y en una edad que produce luminarias como el gran Huygenius, el incomparable señor Newton, con otras de esa magnitud, ya es también bastante honroso trabajar como simple obrero en la tarea de desbrozar un poco el terreno y de limpiar el escombro que estorba la marcha del saber, el cual, ciertamente, se encontraría en un mas alto estado en el mundo, si los desvelos de hombres inventivos e industriosos no hubiesen encontrado tanto tropiezo en el culto, pero frívolo, empleo de términos extraños, afectados o ininteligibles que han sido introducidos en las ciencias y convertidos en un arte, al grado de que la filosofía, que no es sino el conocimiento verdadero de las cosas, llegó a tenerse por indigna o no idónea entre la gente de buena crianza y fue desterrada de todo trato civil". 
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  1 Introducción XE "1 Introducción" 
Una de las características que ha atravesado el siglo que termina es la escrupulosidad con la cual se han estudiado, analizado, perfeccionado y utilizado todas las técnicas y medios posibles de la lucha por el poder.  Es más parecería que la ciencia política moderna no se ocupara de otra cosa.  En cambio la lucha por el poder es solo una cara de la medalla, la otra es el gobierno.


Se podrida decir que los politólogos se ocupan demasiado del conflicto y que los abogados se ocupan (con ojeras) de lo que se da como producto.  Se podría decir, pero no lo diremos pues es una exageración. Afortunadamente en uno y otro campo ha habido tentativas serias de ocuparse de esa caja negra que produce el derecho una vez conquistado el gobierno. Y no me refiero solo a los magníficos tratados de Derecho Constitucional que el siglo ha producido.


En un ámbito más modesto, pero más inquieto por el fermento tecnológico, otros estudios de Teoría General del Derecho y en la última parte del siglo de Informática Jurídica se han ocupado de este tema: hay criterios de racionalidad mínima para el gobierno?  
 


Los desarrollos de la lógica normativa
 de la teoría general de sistemas 
  y de la acción racional 
  han desarrollado una conciencia de las políticas públicas que supera las etapas del férreo dirigismo para un desarrollo sostenible.


Entre los muchos temas que el siglo ha tratado hay uno que merece particular atención: la racionalidad de la documentación.  Lo digo en este modo poco altisonante para que se vea todo el efecto que comporta.


Si hay lucha por el poder hay también lucha entre poderes. Una de las formas de no llegar a la guerra es establecer las reglas del juego, sabiendo bien que quien las establece generalmente no tiene la venda que cubre su colocación real en el nuevo campo de juego 
  Pero nadie puede evitar que, aun dictadas las reglas se luche por las interpretaciones posibles
  Hay lucha entre fuentes del derecho.


Cuando el derecho era típicamente doctrina, Justiniano reordeno toda la serie de pareceres en una obra ciclópea llamada Digesto.  El nuevo siglo nos encuentra abocados a una tarea parecida si bien limitada o otra fuente: la ley, que ha terminado por prevalecer (si bien come se dice en música “ma non troppo”).


A los entusiasmos de la codificación siguieron los entusiasmos de la muerte de la codificación y no es de hoy la diatriba entre A.F. J Thibaut y F.C. Savigny . Este  ultimo concluye con una expresión que aun hoy es actual: “ los puntos en los cuales mi opinión coincide con las de los defensores de un código y los punto en los cuales divergen.
Nuestro objetivo es el mismo: queremos el fundamente de un derecho seguro, seguro de la injerencia y del arbitrio de los las ideas injustas; también queremos la comunidad de las naciones y la concentración de su actividad científica sobre el mismo objeto.   Para alcanzar tal objeto, ellos piden un código, que daría empero al suspirada unidad solo a la mitad de Alemania e insolaría en cambio a la otra mitad más netamente que antes. Yo veo el medio justo en una ciencia jurídica en progreso orgánico que pueda ser común a toda la nación... “
. Hoy con la globalización, hablaríamos de comunidad mundial.


Ya en una célebre resolución del 25 de marzo de 1995 la OCED
 ha prevenido a los que estos estarán subordinados, en el futuro, a que tengan la legislación en orden. Y dice además n que consiste este orden en diez proposiciones que constituyen el esqueleto de cualquier checklist 
.  Lo curioso es que el impulso viene de los economistas que hay descubierto que la economía no es “una variable independiente” y que depende justamente de la estabilidad jurídica [la cual obviamente depende de la estabilidad política].


En este marco deben ser vistos todos los esfuerzos que en muchos países se están realizando para racionalizar la legislación, obviamente en búsqueda de ese oasis legislativo que es la legislación en vigor.


Muchas obras técnicas fueron realizadas en este campo y lo primero que descubrimos fue que no era tanto el número de las leyes lo que traía confusión sino su falta de coordinamiento.  Se habla de la inflación legislativa como el mal de esta segunda parte del siglo, donde los políticos aprendieron que se puede conceder cualquier prebenda, ventaja, derecho o lo que fuere a pacto de no colocar quien (o quienes) son los sujetos obligados.  Nació la concepción de Jauja, y los niños (probablemente en reacción a un pasado culposo) descubrieron tener muchos derechos


Contaminación legislativa, es el termino que utilicé en varias obras a partir de 1975
 y que ha tenido una cierta aceptación en doctrina. La contaminación da cuenta no solo del aumento de uno de los elementos sino sustancialmente de la imposibilidad de eliminar la basura, que en materia legislativa son las derogaciones.


Encarar la revisión y reordenación de la legislación en vigor no es pequeña cosa y por lo tanto vale la pena saber qué se esta haciendo en este campo y como.


La Republica Argentina tiene el raro privilegio de haber enfocado de manera general y de frente el tema. No es un caso: grandes juristas argentinos han descollado en estos temas desde Alfredo Colmo, Técnica Legislativa en la Argentina se ha desarrollado una de las escuelas de lógica normativa mas conocida en el mundo 
, en particular el desarrollo de la informática jurídica permitió fundar en 1981 el SAIJ
. Y existen centros de estudios especiales de la legislación
 Pero, honor a los políticos, en 1997 se dicto una ley la 24967 que estableció los pasos y criterios por los cuales se puso en marcha el Digesto argentino. La ley 24967 estableció el reordenamiento de toda la legislación argentina Para hacerlo es necesario utilizar un criterio uniforme para reenumerar y reordenar las leyes precedentes así como utilizarlo en la redacción de las leyes futuras.

2. La elegancia, propiedad de los sistemas formales XE "2. La elegancia, propiedad de los sistemas formales" 
La eficiencia de una normacion puede medirse por su acatamiento (eficacia) pero este es un tema necesariamente a posteriori y enormemente contextual. Efectivamente depende del contexto pero también del tiempo en el cual se realice. Esta es la parte estrictamente empírica de la ciencia de la legislación, obviamente imprescindible, como en toda ciencia social. La institución es una regla social que se cumple.

Sin embargo, antes de poder medir la eficacia de una norma, existen métodos para determinar “a priori” si no se han cometido errores de tipo sintáctico o lógico en la redacción. Y esto tiene que ver con la calidad de la legislación. En definitiva un sistema jurídico es un sistema formal del cual los abogados deducen consecuencias (con casos prácticos) o hablan de contradictoriedad o redundancia.

Uno de los criterios fundamentales que rigen en las ciencias formales es la noción de economía.  Se dice que un sistema formal es económico cuando no contiene redundancias. A esta propiedad se la conoce también con el nombre de "elegancia".

La economía tiene enormes ventajas, desde la esencialidad hasta la mejor comprensión, para no desdeñar el alejamiento de tentaciones de contradictoriedad.  Dado que los sistemas formales son sintácticos, ambas propiedades -la economía y la coherencia- son perfectamente distinguibles y separadas, sin embargo, pueden ser conexas y de hecho lo son en sistemas interpretados (semánticos y pragmáticos). Quien mejor se ha ocupado de este tema, Robert Blanché
, distingue entre 1. consistencia, esto es la no-contradicción; 2. integridad o completitud, esto es la no-existencia de lagunas, 3. la decidibilidad, esto es la posibilidad de obtener siempre una respuesta dentro del sistema axiomático y 4. la independencia de los axiomas y su consecuencia: la economía del sistema. En palabras del autor, “se exige a menudo también que los diversos postulados de un mismo sistema sean independientes unos de los otros, es decir, tales que una modificación aportada a un de ellos no convierta el sistema en contradictorio. Para asegurarse la independencia de un axioma se le pone a prueba modificándolo sin tocar a los otros y sacando las consecuencias del nuevo sistema: si este permanece consistente, se establece la consistencia del postulado. Si sucede al contrario que surja una contradicción, y si además, como es el caso más usual, la modificación aportada al postulado consistió en reemplazarlo por su negación, entonces el resultado obtenido no es puramente negativo, porque la cadena de proposiciones que se ha establecido así da del postulado primitivo una demostración por el absurdo (...) La independencia de los postulados de un mismo sistema no es lógicamente indispensable para su validez. Solamente si esta condición no se satisface, hay una superabundancia de proposiciones primeras y se juzga ordinariamente preferible en un designio de economía, reducir su número al mínimo... estas consideraciones que tienen un carácter más estético, juegan no obstante un gran papel en la contracción de las axiomáticas. El ideal de éstas, como el de toda teoría deductiva en general, ¿no es en efecto reducir lo más posible el numero de los términos primeros y de las proposiciones primeras?”
 

Un orden legislativo es un sistema axiomático en el cual los postulados son las normas y las consecuencias son todas las soluciones que el sistema legislativo da para todos los casos reales o hipotéticos que se puedan plantear.

La primera condición del orden legislativo, como sistema axiomático, es justamente la de no-contradicción, pues si se verificase cualquier solución posible podría obtenerse del sistema. De hecho la existencia del principio “lex posterior derogat prior” no significa que toda ley posterior deroga a todas las anteriores, sino que deroga a aquella parte del sistema, esto es a aquella parte de las normas anteriores que hacen nacer una solución legislativa que es incompatible con las soluciones legislativas que emanan de la nueva norma.
  

Además de coherencia, los sistemas legislativos, como todos los sistemas axiomáticos o deductivos, tratan de respetar la condición de la decidibilidad y la de la completitud a punto tal que existen normas de segundo nivel llamadas normas de clausura para cerrar los sistemas

La independencia de los axiomas y su consecuencia, la economía del sistema, es tal vez la menos conocida de las propiedades de los sistemas axiomáticos, pero no por eso la menos importante. Sobretodo es clara la relación que tiene la independencia de los postulados con la demostración por el absurdo: el fracaso de una revierte el éxito de la otra, así como tratando vanamente de demostrar por absurdo el postulado de las paralelas en Euclides, se llegaron a construir las primeras geometrías no-euclidianas, justamente por la independencia del postulado

Los sistemas jurídicos son sistemas de normas en los cuales la función de la independencia de las normas garantizaría que no hubiese repeticiones inútiles y posibles contradicciones. Pero normalmente no es visto el sistema jurídico como un sistema formal y, en general, el creador de una norma está pensando en la norma que crea, casi como una variable independiente, en vez de pensar que lo que está haciendo es modificar el orden jurídico en vigor.

Las soluciones posibles comienzan siempre con un inventario de las normas existentes para saber cuáles están en vigor y cuáles no, llámese textos únicos, consolidación o Digesto.

2. Legislar dando reglas de hacer

Cuando Dios dudó de su pueblo le envió las leyes a través de Moisés.

Legislar es siempre un hecho excepcional porque limita, coarta inclusive al que hace la ley, si es tan coherente como para someterse a ella. 

Siendo un acto tan excepcional hay mucha literatura sobre “cómo legislar”. La primera paradoja aparece en el hecho que “decir cómo se debe legislar” no es un decir cualquiera, ni siquiera es “hablar acerca de”. Se parece mucho más a los actos que J. Austin
  llama  performativos ya que dar reglas sobre cómo legislar es legislar acerca de la legislación.

Desde antiguo hubo tratados y manuales sobre legislación. Jeremías Bentham, llamó Nomography a un ensayo sobre el arte de escribir las leyes
. Nomografía   viene del sustantivo griego (Ley) y el verbo  (escribir): Escribir la ley. En definitiva podría pensarse en legislación, pero en Bentham el término se refiere no a la legislación sino al arte (o la técnica o la ciencia) de la legislación, de la normación.  Bentham usa también la palabra nomologia (Nomology)
.

Un método completo de legislación lo constituye la codificación. Nada mejor a este propósito que los Recueil complet des travaux préparatories du Code Civil
 o los relativos al Código Civil alemán (BGB)

Después de la segunda guerra mundial el tema es el de la contaminación legislativa
, esto es, el crecimiento desproporcionado de la legislación y la imposibilidad de eliminar la basura que en materia legislativa es la legislación derogada, sobretodo por la derogación implícita. No pudiéndose determinar cuáles son los enunciados normativos derogados no se puede saber cuál es el orden jurídico en vigor. Esto se verifica en las dos grandes culturas jurídicas importantes: en la anglo-americana del common law y en la europeocontinental  y, en ambas, se trata de poner remedio. En la primera con su tradición de Comisión para la redacción de las leyes que, entre 1973 y 1975, produce un estudio conocido con el nombre del titular de la Comisión nombrada por el gobierno inglés bajo dictado de la Cámara de los Comunes: el Renton Report, que lleva el titulo de La preparación de las leyes
. En la cultura alemana del derecho europeo continental fue consolidándose una disciplina que podemos denominar ciencia de la legislación, en alemán Leher von der Gesetzestechnik o Rechtsstzungstechnik dentro de la Rechtssetzungswissenschaft.
Siendo un hecho tan excepcional e importante, ¿por dónde comenzar?

Probablemente lo mejor sea ir a ver dónde y cómo se origina la legislación, esto es, dónde comienzan las demandas sociales que provocan la “necesidad de legislar”. Allí comienza un largo camino que termina en la redacción de la norma. Y aquí se abre otro inmenso campo: el relativo al estilo legislativo.

Siempre “legislar”  es partir de alguna urgencia para resolver un tema social y sobre el cual no se ve ninguna solución legal hasta el momento. Esto se denomina una “necesidad social” y consta de dos partes: la primera es que son datos de hecho y la segunda el mapa del derecho en vigor
.

Reglas de legislación para la calidad

A la ya abundante literatura del pasado, al fin de mejorar la redacción de las leyes, se está agregando últimamente una altamente especializada en Manuales de redacción de normas.
 En algunos casos éstos provienen de la recolección de reglas que se han usado en el pasado y, en el mundo anglosajón, son predominantemente de tipo lingüístico.

“La formulación de las normas jurídicas debe ser concisa y simple, y en cuanto posible en forma activa. Es necesario evitar toda palabra superflua”. Así comienzan las directivas para la redacción de las normas jurídicas austríacas.

Luego de haberse probado con muchas “reglas de formulación” la forma más ordenada de contener los consejos sobre cómo redactar normas jurídicas comienza a ser formulados en manuales.

Es discutible si esta técnica lleva realmente a la brevedad, pero de lo que se puede estar seguro es que por lo menos lleva a la claridad y, por lo menos, la noción de brevedad es recuperada en las reglas.

En el Manual del Digesto Argentino se expresa “Las frases deben ser breves y simples. Se debe reducir a lo estrictamente necesario el número de enunciados contenidos en una frase”. Se pide brevedad y simpleza a cada enunciado y la reducción de los enunciados a los estrictamente necesarios. Está en pleno vigor la idea de la parquedad y de la independencia de los enunciados, esto es: breves, simples e indispensables. En otras palabras, no cometer redundancias.  Obviamente la no-redundancia no es sólo con respecto a un proyecto de ley en sí mismo, sino en cuanto destinado a un ordenamiento que –se espera y esa es la función del Digesto – que no contienga redundancias.

Para reforzar esta idea de lo excepcional de la intervención legislativa y la vocación del Manual argentino a la absoluta brevedad, este modelo contiene también una check list que comienza con esta pregunta: 

	
	 El objetivo que se quiere alcanzar, ¿necesariamente tiene que hacerse por ley (o decreto)?


Esto es, la consagración de la legislación que debe ser justificada,  contrariamente a lo que se pensaba hasta ahora, una nueva ley no es un logro o un beneficio sino que es un agravio que se justifica sólo si es absolutamente indispensable.

 3 La esencialidad de las reglas de hacer XE "3 La esencialidad de las reglas de hacer"  XE "3 La esencialidad de las reglas de hacer" 
“Es una condición  -dice von Wrigth
-  necesaria para la existencia de un mandato de una autoridad a un sujeto para que haga o se abstenga de una determinada cosa, es que el sujeto del mandato pueda hacer esa clase de cosa.  Entre las condiciones del “poder hacer”, agrego, está la de entender qué establece el mandato para poder obedecerlo.” 

Repárese en el hecho que hoy, dado que compramos muchos aparatos electrónicos, tratar de leer el manual de instrucciones es una empresa prácticamente imposible pues se trata de tantas y tantas reglas para solucionar problemas que no llegamos siquiera a entender los problemas. De allí que tengan tanto éxito las reglas breves que no ocupan más que una página en la cual está lo esencial.

Montesquieu
 indica que el estilo de las leyes “debe ser conciso. Las Leyes de las doce tablas son un dechado de precisión: los niños las aprendían de memoria. Las de Justiniano eran difusas, por lo que fu necesario compendiarlas. Además de lacónico, el estilo de las leyes debe ser sencillo; la expresión directa se comprende mejor que la figurada. Las leyes del Bajo Imperio carecen de majestad: el príncipe se expresa en ellas como un retórico. Si es hinchado el estilo de las leyes, parecen éstas una obra de ostentación....Las leyes no deben ser sutiles; se hacen para gente de entendimiento mediano; han de estar al alcance de la razón vulgar de un padre de familia...Cuando en una ley no son indispensables las excepciones, las limitaciones y las modificaciones, más vale no ponerlas. Tales detalles conducen a más detalles. No conviene introducir modificaciones en ninguna ley sin razón suficiente. Como las leyes inútiles quitan fuerza a las necesarias, las que pueden eludirse se la quitan a la legislación”

El estilo lacónico conviene a la ley porque es más eficaz,  resulta natural para las órdenes de hacer y, sobretodo, cumple la propiedad de la no-redundancia. Evidentemente Montesquieu no conocía los tratados de lógica, pero llegaba perfectamente a esta conclusión por otro camino:  el del “arte de dar reglas de hacer” y su observación “las leyes inútiles quitan fuerza a las necesarias”,  tienen el sostén sintáctico de la no-redundancia y el pragmático de la experiencia en el mando.  Lo refuerza con el pedido de sencillez,  forma directa y comprensión media

4. La simplificación legislativa XE "4. La simplificación legislativa" 
La simplificación legislativa comienza a ser un tema de importancia en todo el mundo a partir de algunos hechos relevantes: 1. La idea de simplificación administrativa que recorrió muchos países del mundo a partir de los años '70. 2. La tendencia de este tipo que se verifica en otras ramas del derecho como sucediera inicialmente con el derecho fiscal. 3. El problema de la contaminación legislativa (1) producido y percibido en prácticamente todos los sistemas jurídicos occidentales y parte de los orientales. 4. La determinación de la Unión Europea de establecer comisiones permanentes de simplificación legislativa a partir de los años '80. 5. Las soluciones que comenzaron a darse algunos parlamentos para mejorar la calidad de la ley y la política que en tal sentido ha desarrollado la OCDE a través del AIR a partir de los años '90. 6. El fermento que corre entre los estudiosos y los involucrados por razones de su función o de su trabajo para resolver la maraña legislativa que ahoga desde los sistemas supranacionales a las normativas locales. 7. El entusiasmo de los estudiosos y los funcionarios por resolver la maraña legislativa que, desde los sistemas supranacionales, ahoga las normativas locales. 

El tema de siempre ha sido saber (obtener) el derecho vigente que es un subconjunto mucho menor al del derecho creado, pues es éste menos el derecho abrogado o derogado explícita o implícitamente. De allí que el principio de la simplificación sería hacer (construir) un inventario de las leyes en vigor. Pero es una tarea mucho mayor de lo que parece al enunciarla. Nobis in legibum magis simplicitas quum diffícúltas placet... simplicitas legum amica. 

No obstante la diversidad cultural, los conceptos sobre la simplificación legislativa son, en general, razonablemente aceptados en torno a la definición del glosario de la Unión Europea. "La simplificación legislativa se propone aligerar los instrumentos legislativos mediante la rigurosa aplicación de los principios de necesidad y proporcionalidad, objetivo al que contribuyen de manera especial la refundición, la codificación y la consolidación de los textos legislativos". 

Obviamente la simplificación legislativa está ligada a dos de los instrumentos más conocidos para obtenerla, que son la refundición, la codificación y su correspondiente (la) consolidación (de los textos legislativos). La refundición es la versión española de lo que en otros países se conoce como texto único. "La refundición de los textos legislativos es la aprobación de un nuevo acto jurídico que, con ocasión de una nueva modificación introducida en un acto básico, al incorporar dicha modificación en el básico, lo deroga. Contrariamente a la codificación, conlleva modificaciones de fondo. También permite proporcionar una visión de conjunto de una materia legislativa. El nuevo acto jurídico se publica en el Diario Oficial" (2). En verdad la noción de refundición viene de la Unión Europea donde mientras se está por modificar una regla en particular de un texto normativo, otras partes han sufrido cambios y es conveniente que aparezcan ambas contemporáneamente. 

"La codificación constitutiva u oficial corresponde a la aprobación de un nuevo acto jurídico, publicado en el Diario Oficial (serie L), que integra y deroga los actos que son objeto de la codificación (acto/s básico/s + actos de modificación) sin cambiar la sustancia de los mismos. La codificación puede ser: 

* Vertical: el nuevo acto jurídico integra en uno solo el básico y aquellos que lo modifican. 

* Horizontal: el nuevo acto jurídico integra en uno solo varios actos básicos paralelos, pero relativos a una misma materia, así como sus modificaciones" (3). 

"Texto único" es una denominación de uso común en Italia, pero no utilizada en nuestro país. En Francia se usa un solo término, la palabra "code" para indicar ya sea lo que nosotros denominamos Código cuanto para designar lo que los italianos llaman texto único. En cambio es común el uso de la denominación "codificación" en castellano y "codification" en francés, para identificar el proceso de formación de un "Código" o "Code". 

En el Derecho Inglés las palabras "Codification" y la palabra "Consolidation" poseen significados netamente diferenciados. Codification, de raro uso, es más de carácter general, e implicaría una reforma sustancial del derecho que comprende tanto el common law como el derecho consuetudinario. El término Consolidation en cambio, se refiere y aplica sólo al statute law, al derecho legislativo y consistiría en la recopilación, coordinación y sistematización formal de las leyes vigentes sin efectuarles modificaciones sustanciales (4). 

Donde hay verdadera disputa entre la visión clásica y la nueva del glosario europeo es con respecto de la consolidación. 

En la literatura angloamericana y en gran parte de la (literatura) latinoamericana, la expresión consolidación apunta a una cirugía mayor en la legislación que consiste en revisar todas las leyes para descubrir cuáles son obsoletas, cuáles tienen su objeto cumplido, cuáles no son leyes en el sentido de generales y cuáles están, expresa y tácitamente, derogadas por normas posteriores. Este tipo de actividad requiere una actividad extraordinaria y generalmente está garantizada por una cantidad de reglas que los estudiosos enuncian para que mejore la calidad legislativa en el futuro pero que se hace indispensable para seguir criterios uniformes en la consolidación y reciben el nombre de Manuales. 

La consolidación puede ser hecha por el Estado o por un particular. Lo importante es saber si al final de la labor de separación de la paja del trigo, las leyes efectivamente vigentes, que son un número ínfimo con respecto a las creadas, van a ser adoptadas como criterio de "legislación en vigor" por la autoridad normativa correspondiente: parlamento supranacional, congreso nacional, legislatura regional o provincial u autoridad municipal. Si no tiene el imprimatur político de una decisión autoritativa legislativa, es un mero trabajo científico, que puede ser usado y citado, pero carece de la fuerza imperativa para ser la legislación en vigor. 

Vale decir que la consolidación en esta tradición de pensamiento comprende varias acciones: la principal es dar sistematicidad al cuerpo legislativo sin cambiar las normas; la segunda es dar claridad a las expresiones lingüísticas corrigiendo errores del pasado, la tercera y más importante es eliminar todas aquellas leyes o partes de leyes que quedaron obsoletas, con tiempo cumplido, con objeto cumplido o derogadas en forma explícita o implícita por leyes posteriores. 

En la terminología de la Unión Europea "La consolidación de los textos legislativos corresponde a una simplificación puramente declaratoria y oficiosa de actos jurídicos. La inclusión de las distintas modificaciones en el acto básico no supone la aprobación de un nuevo acto. Se trata sencillamente de una clarificación que la Comisión lleva a cabo. El texto resultante no produce efectos jurídicos y puede publicarse, en su caso, en el Diario Oficial (serie C), sin vistos ni considerandos" (5). 

Aclarados los puntos terminológicos es necesario agregar que también en la Unión Europea sus integrantes se plantean con empeño la tarea de simplificar en el sentido que nosotros atribuimos a consolidar. 

Así por ejemplo: El 5 de junio de 2002, la Comisión publicó el plan de acción "legislar mejor" y se comprometió a "legislar menos pero mejor". El Consejo de Ministros está actualmente instaurando un nuevo Grupo de Trabajo encargado de aplicar este plan de acción. 

En paralelo a esta iniciativa, la Convención sobre el futuro de la Unión Europea sobre la reforma institucional, establecida a raíz de la Declaración de Laeken, dispone de un grupo de trabajo dedicado a la "simplificación de los instrumentos y procedimientos". Estos miembros ya atrajeron la atención de la Convención sobre la necesidad de intensificar los esfuerzos para refundir y codificar el Derecho comunitario y sobre la necesidad de mejorar la redacción de la legislación, en cuanto a la claridad del lenguaje y la coherencia con la legislación ya existente. 

El tema es sumamente complejo y amplio, queremos dar un breve panorama comparado tratando algunos casos que conocemos bien sin pretensiones de completitud sino sólo como un primer ensayo para agregar otros sobre esta rica problemática. 

5. La variedad XE ". La variedad"  XE "5. La variedad"   

Varios autores se han ocupado del tema hasta realizar una bibliografía sumamente extensa que, por razones de espacio, reenvío a una publicación anterior  
Asimismo varios países han afrontado los temas de la simplificación legislativa con criterios diferentes. En general puede decirse que los países de common law se han dedicado particularmente al análisis del lenguaje de las leyes y existen verdaderos tratados aplicativos al respecto, por ejemplo la legislación del Estado de Tasmania en Nueva Zelanda. En muchos Estados de los Estados Unidos se utiliza un procedimiento automático para el cálculo de legibilidad de las leyes basado en una fórmula para el ingles inventada por Flech y que consiste en un conteo de las frases en un período y las palabras en cada frase. Un caso especial lo constituye Canadá, donde los legisladores tienen una prohibición explícita de redactar personalmente los proyectos de leyes cuando impliquen algún gasto para el erario público. Deben pasar por una comisión de redactores compuesta por 15 anglófonos y 15 francófonos al fin que ellos redacten el proyecto y en las dos lenguas oficiales del país. En Italia se ha intentado una solución interesante para mejorar la calidad de la legislación creando una comisión que lleva ese nombre en la Cámara de Diputados y está formada por 10 diputados, 5 por la mayoría y 5 por la minoría 

6 Algunos casos particulares XE "Algunos casos particulares"  XE "6 Algunos casos particulares"   

Argentina ha abordado el tema a partir de la ley 24.967 dando pautas y criterios para realizar una verdadera consolidación legislativa, esto es, en el sentido que la hemos caracterizado nosotros. La primera cosa importante que se hizo a través de la ley fue establecer que en Argentina hay sólo 26 materias jurídicas (10). 

Para realizar el Digesto Jurídico Argentino, así como lo quería la ley 24.967, el Ministerio de Justicia llamó a licitación pública en la cual se presentaron diferentes grupos. 

Un consorcio entre la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires y las principales empresas de publicación de textos jurídicos (LA LEY, Jurisprudencia Argentina y el Derecho) que ganaron la licitación para hacer el Digesto. Allí partió la aventura. 

En agosto de 1999 comenzó la empresa dividida en dos partes: una relativa a la redacción de un Manual de Técnica Legislativa y otra, mucho más grande encargada de revisar todos los textos normativos emanados a partir de la Constitución de 1853. Se trata de un verdadero trabajo de consolidación como dice el título de la ley 24.967. 

La primera parte coordinada por quien escribe contó con un grupo de juristas lingüistas, italianos, juristas documentalistas argentinos y juristas informáticos italianos y miembros del Instituto per la Documentazione Giurídica del Consejo Nacional de Investigaciones italiano., que dirigí entre 1983 y 1992 
La revisión de todas las leyes y decretos reglamentarios ha sido una obra más fatigosa y realmente monumental hecha por personal especializado de juristas, lingüistas, informáticos, documentalistas que ha rondado la centena dirigidos todos por el Prof. Atilio Alterini (director general) y compuesta por los doctores Ramón Brenna (director técnico) , Daniel Altmark (coordinador ejecutivo) y Horacio Alvarez (Director Académico). Para que pudiera funcionar este enorme engranaje fue creada ad hoc una parte nueva del edificio de la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires gracias a la audacia y al tesón de su entonces decano Dr. Andrés D'Alessio. 

En estos siete años es importante recordar que se sucedieron varios presidentes y ministros de Justicia y, sin embargo, embestidas por la onda de la intranquilidad y el desequilibrio, es conveniente reconocer que todas las gestiones políticas han reconocido la importancia trascendental de la obra y mantuvieron inalterado su apoyo dándose cuenta que algunas empresas necesitan la larga mirada del estadista que supera las diarias peripecias del político. 

El Manual se terminó y se entregó en el 2001, y está a disposición en las publicaciones sobre papel que hizo el Colegio Público de Abogados de la Ciudad de Buenos Aires (en 9000 ejemplares) (12). Consta de 27 definiciones, 71 reglas y ejemplos de la legislación argentina sea para mostrar el modo correcto de legislar sea para mostrar el modo incorrecto. Tiene una check list, y los fundamentos teóricos de su redacción. El Manual ha sido ya utilizado por los juristas que han revisado las leyes y comienza a ser un estándar de legislación provincial y municipal. 

El resto del importante trabajo de selección, comparación, eliminación de todos los textos obsoletos redundantes y su reordenación por grupos de expertos ha sido entregado en el mes de mayo por la Facultad de Derecho al Ministerio de Justicia y a la Comisión bicameral de 5 diputados y 5 senadores prevista por la ley institutora. Ahora le toca al Congreso decidir la adopción de esta extraordinaria reducción legislativa habiéndose separado la paja del trigo y adoptar el Manual de Técnica Legislativa para no volver a caer en los mismos errores en el futuro. 

En toda esta labor se están siguiendo los principios y el procedimiento fijados por la ley 24.967 concebido para "contar con un régimen de consolidación de las leyes nacionales vigentes y su reglamentación"  

Se revisaron 32000 enunciados normativos , logrando reducirlos al cabo de 11  años de trabajo a 3144 leyes  solamente en vigor , habiendo descartado las leyes expresamente abrogadas, las obsoletas, las formas de leyes pero no tales a los efectos jurídicos, las leyes a término, y finalmente todas aquellas leyes o partes de leyes abrogadas o derogadas en cuanto tácitamente abrogadas o derogadas. 

En este momento la obra científica se halla en el Congreso donde una Comisión bicameral como prevé la ley 24.967 la está examinando a los fines de determinar si realizar con su acto de imperium la nueva legislación simplificada de la República. 

En Alemania el Bundestag y el Bundesrat aprobaron por mayoría de dos tercios la más importante reforma de la Ley Fundamental de Bonn de 1949. El objetivo de la reforma es reducir el número de leyes que requieren el visto bueno de los Länder para agilizar los trabajos del Poder Legislativo y reordenar el reparto de competencias entre la Federación y los Länder. La decisión constitucional a favor del Estado federal fue tomada con la finalidad de contrarrestar el centralismo estatal. El orden constitucional de los Länder debe responder a los principios del Estado de Derecho republicano, democrático y social en el sentido de la Ley Fundamental. Esta revisión del federalismo, corrigiendo los defectos acumulados durante más de cincuenta años, ha sido posible por el consenso de los partidos que integran la Grosse Koalition (CDU/CSU-SPD). 

El Estado federal se encontraba bloqueado por el continuo veto del Bundesrat (órgano constitucional de la Federación y no de los länder). A pesar de las reformas constitucionales para reforzar los poderes del Estado, el poder de veto del Bundesrat alcanzó el 60 por ciento de la legislación federal hasta llegar al absoluto bloqueo de los últimos gobiernos de los cancilleres Kohl y Schröder. Como las elecciones de los länder se van produciendo en años diferentes, a lo largo de una legislatura del Bundestag, los cambios de mayoría que se originan en los Parlamentos de los länder alteran la composición del Bundesrat y condicionan la actividad legislativa de la mayoría que tenga el Gobierno Federal. Los votos se emiten de forma uniforme en el Bundesrat, es decir, conjunta, y no tienen independencia al votar los miembros del Bundesrat porque deben seguir las instrucciones de los respectivos Gobiernos de los länder. 

La coalición de los dos partidos mayores, liderada por la canciller Merkel, ha sido capaz de realizar esta importante reforma constitucional que fortalece al Estado federal. Los Gobiernos de los länder han cedido la posibilidad de vetar las propuestas legislativas por mayores competencias en ámbitos como el medio ambiente, educación o régimen de funcionarios en cuanto a la contratación y remuneración. Especialmente criticada ha sido la cesión de la competencia de educación en lugar de haber mantenido un sistema uniforme para toda Alemania. Por otra parte, Los Verdes temen que el medio ambiente, ícono de la política social alemana, quede relegado a un segundo plano. 

Las numerosas reformas constitucionales se han realizado siempre sin poner en peligro la unidad del Estado que está garantizada con la Ewigkeitsgarantie. No se permite ninguna modificación constitucional que afecte a la organización de la Federación en los länder, al principio de participación de los mismos en la legislación, a la protección de la dignidad humana o a la propia estructura del Estado (arts. 1, 20 y 79 LF). El Bundestreue o principio de lealtad federal ha inspirado siempre a los partidos políticos en las reformas constitucionales. Por otra parte, la Ley Fundamental establece que son inconstitucionales los partidos políticos que tiendan a desvirtuar o eliminar el régimen fundamental de libertad y democracia o pongan en peligro la existencia de la República Federal de Alemania (art. 21 LF). El Tribunal Constitucional declaró inconstitucionales dos partidos políticos radicales en los años cincuenta (SRP en 1951, BVerfGE 2,1 ff y KPD en 1956, BVerfGE 5, 85 ff). El partido próximo al nazismo NPD plantea en la actualidad serios problemas de constitucionalidad. 

En España la Constitución debe reformarse para adecuarse a las nuevas realidades y desarrollarse en toda su extensión. Sólo se ha modificado en una ocasión para adecuarse a las exigencias del Derecho Comunitario (art. 13.2 CE). Además, en la historia del constitucionalismo español las Constituciones no se han reformado sino que han sido sustituidas por otras de corte distinto a la anterior (Constituciones de 1812, 1834, 1837, 1845, 1869, 1876, 1931, 1978). Si, como en el caso alemán, es capaz de integrar la adecuación a las nuevas realidades con el mantenimiento de lo esencial, sin poner en peligro la unidad y estructura del Estado y la protección de la dignidad humana, el sistema permitiría la reducción de las normas actualmente en vigor para ponerse a tono con los sistemas que en tal sentido van avanzando en el mundo. La próxima reforma de la Constitución, que se pide insistentemente debería hacer referencia a la construcción europea y a las de Hispanoamérica tratar el modelo territorial con una mención expresa a las comunidades autónomas (por orden alfabético como en Alemania, por orden geográfico — de norte a sur—  como Italia, o por orden cronológico en cuanto a su constitución en comunidades autónomas como Suiza), lograr un equilibrio competencial entre el Estado y comunidades autónomas, alcanzándose la máxima descentralización posible y lograr el modo de reducir tanto las leyes nacionales como las autónomas. Inclusive, independientemente de la reforma constitucional se podría adoptar un sistema muy parecido al argentino para enfrentar un verdadero digesto que descongestione la contaminación legislativa española. 

7 Versión personal XE "Versión personal"  XE "7 Versión personal"  

En esta obra de presentación y divulgación del Digesto  Jurídico Argentino, permítaseme una presentación subjetiva.
Siendo director del Istituto per la Documentazione Girudiica del Consejo Nacional de Investigaciones italiano (hoy ITTIG,  www.ittig.cnr.it) en los años ochenta tuve oportunidad de desarrollar las teorías de lógica jurídica aprendidas en el Instituto de Filosofia del Derecho de la Universidad de Buenos Aires, hoy lleva el nombre de su maestro Ambrosio Gioja.


Allí comenzaron a aparecer temas de gran importancia para ese momento Los juristas y operadores de derecho cada vez que piensan en un sistema jurídico parcial, por pequeño que sea, lo conciben como un conjunto autosuﬁciente con capacidad de integridad para regular jurídicamente cualquier hecho o situación que pertenezca a dicho dominio. Además, lo consideran siempre como un conjunto coherente o susceptible de ser reconstruido de forma coherente.de integridad para regular jurídicamente cualquier hecho o situación que pertenezca a dicho dominio. Además, lo consideran siempre como un conjunto coherente o susceptible de ser reconstruido de forma coherente.
Todo ello aproxima extraordinariamente el mundo jurídico a las teorías formales de conjuntos comunes a la lógica y a la informática y permite hacer cálculos y aplicar las leyes de las teorías formales al mundo jurídico. 
Los juristas saben bien que la integridad de un sistema es un supuesto aceptado, necesario pero ilusorio. Predecesores del teorema de Godel saben que para completar un sistema uno se debe dirigir a cualquier otro sistema de orden superior, tal como ya señalaba G. Jellinek,

Históricamente el punto central de la representación del conocimiento son los enunciados universales.
Tomando nota de la idea central de Aristóteles, la silogística desarrolló la teoría del juicio universal y cuando debía completar el cuadro se ocupó de los juicios particulares, no de los juicios singulares. Los juicios particulares son existenciales, pero no singulares.
El conocimiento es principalmente conocimiento de los enunciados universales. La ciencia se hace con juicios universales y el derecho, como conjunto de normas se hace también con juicios universales.
El motivo por el cual se adoptan sólo juicios universales y particulares es simple: entre los primeros y segundos es fácil hacer transformaciones de forma tal que se puede pasar de unos a otros con el uso de la negación. En la lógica aristotélica no hay lugar para los juicios individuales tal como dice Lukasievick: 

Aristóteles sostiene que no existe ciencia del singular. Esta idea se mantiene hasta el día de hoy y las ciencias se expresan a través de las leyes. Sin embargo, ¿qué son las leyes cientíﬁcas?: cuantiﬁcaciones universales de enunciados condicionales.    

Junto a los universales, protagonistas de la historia del conocimiento, surgen los co-protagonistas: los condicionales. Y los condicionales son hiel y miel del conocimiento porque gracias a ellos se puede pasar de enunciar una cantidad de descripciones típicas (condiciones) a una descripción típica considerada necesaria (consecuencia). Este mecanismo es el más fértil de todas las operaciones, pero el más sombrío, complejo y complicado. La historia del siglo pasado puede ser caracterizada como una búsqueda de la clariﬁcación del condicional, a tal punto que la desesperación por el condicional ensombrece el hecho importante de la universalidad de las leyes.
Para los juristas, trabajar con juicios universales es la cosa más natural y por lo dicho no hay diferencia alguna con el razonamiento “tout court”. 

“La leyes universales se expresan mediante la forma lógica de lo que en lógica equivale a un enunciado condicional universal”

En un razonamiento jurídico se debe hacer referencia a normas y las normas son enunciados generales; más bien, la generalidad de las normas es una condición necesaria de las normas no sólo en el mundo europeo continental sino también en el mundo anglosajón. Como hemos visto, la noción de precedente existe sólo mientras sea posible elevarla a la noción de generalidad. El precedente no es un individual sino un caso particular, esto resulta tan cierto que a partir de ello se remonta a la regla general.

La diferencia en el razonamiento jurídico surge en el condicional. Las normas jurídicas son juicios universales condicionales en los cuales se expresan una cantidad de condiciones que si son veriﬁcadas producen una consecuencia jurídica. Pero esta producción, esta necesidad es diferente a la que se veriﬁca en el mundo del ser. En las normas si se veriﬁ can las condiciones, las consecuencias también se deben veriﬁcar
El uso de enunciados generales y sus complementarios, los enunciados particulares, exige un empleo muy experto de deﬁniciones y clasiﬁcaciones, los condicionales particulares que adopta las normas jurídicas nos ponen frente al problema de si la lógica clásica es apta o no para el razonamiento jurídico y, por tanto, para el uso de programas computarizados que sirvan para lo que se necesita.

Pensemos en un conjunto cualquiera de normas, incluso utilicemos las de un novelista, aceptemos un conjunto de normas escritas no sólo por hombres, sino por el mejor resultado posible de la inteligencia artiﬁcial: los robots. De estas leyes, dice un texto conocido, 
 dirían más o menos esto 1. Un robot no puede perjudicar a un ser humano ni puede permitir que, a causa de su propia intervención fallida, un ser humano sea perjudicado. 2. Un robot debe obedecer las órdenes impartidas por los seres humanos, mientras tales órdenes no contravengan la Primera Ley. 3. Un robot debe proteger su propia existencia, mientras esta autodefensa no contravenga la Primera o la Segunda.
La enunciación de las leyes se realiza de forma tal que existe una recursividad entre ellas, porque hay una manifestación expresa y entre los enunciados existen implicaciones insertadas (embebed). Se puede decir que el conjunto minúsculo de estas tres leyes es coherente, o al menos no contradictorio y permite que exista en estas leyes la posibilidad de instanciación en cualquier robot creado o que será creado en el futuro.


Si las cualidades de un sistema formal como la coherencia, la completitud y la elegancia o no redundancia pueden ser también aplicadas a un sistema jurídico, hay que hacer la prueba sobre el sistema jurídico que queramos aplicar tales propiedades si las mantienen verdaderamente.

Y este es un trabajo empírico enorme que va creciendo con el crecer del sistema jurídico al cual se lo queramos aplicar.  Uno de los criterios fundamentales que rigen en las ciencias formales es la noción de economía.  Se dice que un sistema formal es económico cuando no contiene redundancias. A esta propiedad se la conoce también con el nombre de "elegancia".

La economía tiene enormes ventajas, desde la esencialidad hasta la mejor comprensión, para no desdeñar el alejamiento de tentaciones de contradictoriedad.  Dado que los sistemas formales son sintácticos, ambas propiedades -la economía y la coherencia- son perfectamente distinguibles y separadas, sin embargo, pueden ser conexas y de hecho lo son en sistemas interpretados (semánticos y pragmáticos). Quien mejor se ha ocupado de este tema, Robert Blanché
, distingue entre 1. consistencia, esto es la no-contradicción; 2. integridad o completitud, esto es la no-existencia de lagunas, 3. la decidibilidad, esto es la posibilidad de obtener siempre una respuesta dentro del sistema axiomático y 4. la independencia de los axiomas y su consecuencia: la economía del sistema. En palabras del autor, “se exige a menudo también que los diversos postulados de un mismo sistema sean independientes unos de los otros, es decir, tales que una modificación aportada a un de ellos no convierta el sistema en contradictorio. Para asegurarse la independencia de un axioma se le pone a prueba modificándolo sin tocar a los otros y sacando las consecuencias del nuevo sistema: si este permanece consistente, se establece la consistencia del postulado. Si sucede al contrario que surja una contradicción, y si además, como es el caso más usual, la modificación aportada al postulado consistió en reemplazarlo por su negación, entonces el resultado obtenido no es puramente negativo, porque la cadena de proposiciones que se ha establecido así da del postulado primitivo una demostración por el absurdo (...) La independencia de los postulados de un mismo sistema no es lógicamente indispensable para su validez. Solamente si esta condición no se satisface, hay una superabundancia de proposiciones primeras y se juzga ordinariamente preferible en un designio de economía, reducir su número al mínimo... estas consideraciones que tienen un carácter más estético, juegan no obstante un gran papel en la contracción de las axiomáticas. El ideal de éstas, como el de toda teoría deductiva en general, ¿no es en efecto reducir lo más posible el numero de los términos primeros y de las proposiciones primeras?”
 

Un orden legislativo es un sistema axiomático en el cual los postulados son las normas y las consecuencias son todas las soluciones que el sistema legislativo da para todos los casos reales o hipotéticos que se puedan plantear.

La primera condición del orden legislativo, como sistema axiomático, es justamente la de no-contradicción, pues si se verificase cualquier solución posible podría obtenerse del sistema. De hecho la existencia del principio “lex posterior derogat prior” no significa que toda ley posterior deroga a todas las anteriores, sino que deroga a aquella parte del sistema, esto es a aquella parte de las normas anteriores que hacen nacer una solución legislativa que es incompatible con las soluciones legislativas que emanan de la nueva norma.
  

Además de coherencia, los sistemas legislativos, como todos los sistemas axiomáticos o deductivos, tratan de respetar la condición de la decidibilidad y la de la completitud a punto tal que existen normas de segundo nivel llamadas normas de clausura para cerrar los sistemas

La independencia de los axiomas y su consecuencia, la economía del sistema, es tal vez la menos conocida de las propiedades de los sistemas axiomáticos, pero no por eso la menos importante. Sobretodo es clara la relación que tiene la independencia de los postulados con la demostración por el absurdo: el fracaso de una revierte el éxito de la otra, así como tratando vanamente de demostrar por absurdo el postulado de las paralelas en Euclides, se llegaron a construir las primeras geometrías no-euclidianas, justamente por la independencia del postulado

Los sistemas jurídicos son sistemas de normas en los cuales la función de la independencia de las normas garantizaría que no hubiese repeticiones inútiles y posibles contradicciones. Pero normalmente no es visto el sistema jurídico como un sistema formal y, en general, el creador de una norma está pensando en la norma que crea, casi como una variable independiente, en vez de pensar que lo que está haciendo es modificar el orden jurídico en vigor.


Una de las características que ha atravesado el siglo que termina es la escrupulosidad con la cual se han estudiado, analizado, perfeccionado y utilizado todas las técnicas y medios posibles de la lucha por el poder.  Es mas parecería que la ciencia política moderna no se ocupara de otra cosa.  En cambio la lucha por el poder es solo una cara de la medalla, la otra es el gobierno.


Se podrida decir que los politólogos se ocupan demasiado del conflicto y que los abogados se ocupan (con ojeras) de lo que se da como producto.  Se podría decir, pero no lo diremos pues es una exageración. Afortunadamente en uno y otro campo ha habido tentativas serias de ocuparse de esa caja negra que produce el derecho una vez conquistado el gobierno. Y no me refiero solo a los magníficos tratados de Derecho Constitucional que el siglo ha producido.


En un ámbito más modesto, pero más inquieto por el fermento tecnológico, otros estudios de Teoría General del Derecho y en la última parte del siglo de Informática Jurídica se han ocupado de este tema: hay criterios de racionalidad mínima para el gobierno?  
 


Los desarrollos de la lógica normativa
 de la teoría general de sistemas 
  y de la acción racional 
  han desarrollado una conciencia de las políticas públicas que supera las etapas del férreo dirigismo para un desarrollo sostenible.


Entre los muchos temas que el siglo ha tratado hay uno que merece particular atención: la racionalidad de la documentación.  Lo digo en este modo poco altisonante para que se vea todo el efecto que comporta.


Si hay lucha por el poder hay también lucha entre poderes. Una de las formas de no llegar a la guerra es establecer las reglas del juego, sabiendo bien que quien las establece generalmente no tiene la venda que cubre su colocación real en el nuevo campo de juego 
  Pero nadie puede evitar que, aun dictadas las reglas se luche por las interpretaciones posibles
  Hay lucha entre fuentes del derecho.


Cuando el derecho era típicamente doctrina, Justiniano reordeno toda la serie de pareceres en una obra ciclópea llamada Digesto. Digesto viene del latín digestium, digerere, ordenar distribuir. Ordenar en materia legislativas es el sueño de todos, empezando por Augusto que hizo la primera recopilación seria de la legislación romana y Justiniano llevo el justo mérito de ser el inspirador del Digesto por excelencia.

  El final del siglo nos encuentra abocados a una tarea parecida si bien limitada o otra fuente: la ley, que ha terminado por prevalecer (si bien come se dice en música “ma non troppo”).


A los entusiasmos de la codificación siguieron los entusiasmos de la muerte de la codificación y no es de hoy la diatriba entre A.F. J Thibaut y F.C. Savigny . Este  ultimo concluye con una expresión que aun hoy es actual: “ los puntos en los cuales mi opinión coincide con las de los defensores de un código y los punto en los cuales divergen.
Nuestro objetivo es el mismo: queremos el fundamente de un derecho seguro, seguro de la injerencia y del arbitrio de los las ideas injustas; también queremos la comunidad de las naciones y la concentración de su actividad científica sobre el mismo objeto.   Para alcanzar tal objeto, ellos piden un código, que daría empero al suspirada unidad solo a la mitad de Alemania e insolaría en cambio a la otra mitad mas netamente que antes. Yo veo el medio justo en una ciencia jurídica en progreso orgánico que pueda ser común a toda la nación... “
. 


Pasar de analizar un pequeño sistema jurídico para ver si tiene las propiedades de los sistemas formales es una cosa, tratar de aplicar esto a vastos textos normativos es muy diferente porque la cantidad impide el cálculo. Lo realmente interesante fue comprobar que la lógica es un instrumento extraordinario y confiable por su carácter sintáctico (ver nota 14)  y que las computadoras también trabajan con criterios sintácticos, por lo cual resultaba relativamente fácil aplicarle programas de computadoras a la colección enorme de disposiciones que surgen solo en una materia.  


Comenzaron a aparecer los llamados textos únicos que eran un enorme y muy discutible trabajo de unificación de algunas materias como el derecho administrativo, pero que tuvieron relativo éxito.  Había que aventurarse a mas a tratar todo el sistema nacional porque aun las divisiones por materias son arbitrarias en muchas leyes y la unidad del conjunto puede darla solo el conjunto.

En los años 90 existía en Europa una Asociación de Ciencia de la Legislación a la cual me asocié y comencé a dictar clases en la Cámara de Diputados italiana, en un curso liderado por Rodolfo Pagano. De allí la idea de constituir un Máster en ciencia de la Legislación cuando aun la palabra no existía y mi primer Máster se denomino Curso de perfeccionamiento intitulado “Máster en Ciencia de la Legislación”  Lo traje luego a la Argentina con un acuerdo Universidad de Pisa – Universidad del Salvador donde los.  Esa Maestria comenzó a funcionar en Argentina en 1995, tuvo un gran éxito a punto de ser imitada por otras y formo prácticamente a todo el personal que luego hizo el Digesto Jurídico Argentino.

El final del siglo pasado demostró que los estándares eran necesarios, imprescindibles.  Con los estándares eléctricos OSI se sabe si una maquina podrá comunicar con otra o esta destinada a trabajar aislada. La misma noción de red es una serie de estándares, que llegan a su máxima expresión en Intenet y hay una asociación internación especial que la gobierna ICAAN, que no hace más que concordar (entre muchos intereses en juego estándares). El tema es simple si se recurre a estándares y se colabora todos podemos estra comunicados y realizar todas las actividades de la vida cotidiana que hoy hacemos por la red. Obviamente los mas poderosos imponen sus estándares por eso hay una representación nacional llamada Isoc de la ICAAN en cada país para que se defiendan los derechos nacionales. Es una larga lucha que hoy esta representada por el contrapunto China – Google, pero que es ya parte de nuestra nueva forma de vida.

La creación de estándares también en la documentación administrativa producirá varios efectos sobre las decisiones políticas. El primero y más importante es la reducción de la contaminación legislativa. El segundo, será obligar a los órganos deliberantes y ejecutivos a adoptar estándares como Manuales que instituyen un círculo virtuoso.

La contaminación legislativa se combate con dos remedios: un digesto que elimine todas las normas no vigentes de un sistema jurídico y la creación de manuales para la legislación futura para evitar la nueva creación de contaminación

La OCDE ha constituido en 1990 un soporte para los países miembros ofreciendo conocimientos específicos y análisis comparativos en términos de eficiencia, responsabilidad y efectividad. El programa llamado PUMA, esto es Public Management Service promueve y monitorea las innovaciones del Manegement del sector público y representa un punto de referencia no solo para los países participantes sino para todos los países que quieren lograr efi ciencia en el gobierno digital. Dentro de este programa han surgido subprogramas aun más específicos como el AIR, Análisis del Impacto de la Reglamentación.

El AIR consiste en un conjunto de actividades que las administraciones deben desarrollar desde el momento mismo de la proyectación del acto normativo y tienen por objeto valorar los efectos de una intervención legislativa al fin de lograr un mejor resultado costo/beneficio.

Sin estándares la globalización no puede existir sino en la fantasía (tal vez premonitoria) de algún genio.

Hacía años que tenía la idea de revisar toda la legislación nacional para separar aquello que estaba vigente de aquello que no. Sabía que era una tarea imposible de realizar a mano, pero las nuevas tecnologías iban permitiendo utilizarlas para esta obra gigantesca.  Con algunos colegas italianos entre los cuales destaco a Alejandro Pizzorusso, tratamos de convencer a los políticos peninsulares pero lo único que obtuvimos fue la realización de un Manual de Técnica Legislativa, comenzado en la Región Toscana y luego consensuado por todas las Regiones.  En Argentina tuvimos mejor suerte con la ley 24967 y la constitución de un equipo que se presento a la licitación convocada por el Ministerio de Justicia. Con un equipo liderado por Atilio Alterini y compuesto por Daniel Altmark y Ramón Brenna nos lanzamos con un nutrido grupo de abogados, informáticos, lingüistas, documentalistas, etc.  A la gran aventura que culmino con la entrega del Manual de Técnica Legislativa (que estuvo bajo mi dirección) y luego el Digesto con las leyes depuradas, reenumeradas, ordenadas por las 26 materias previstas en la ley. Culmino con la intervención del Saij y finalmente la elevación por parte de la Presidenta de la Nacion a la Comision bicameral que deberá hacer el acto de imperio de su sanción.

Hace muchos años bauticé este fenómeno con el nombre  de "contaminación legislativa"
. El crecimiento desmedido de la ley y la imposibilidad de eliminar los residuos (normas abrogadas). Fue simplemente un nombre feliz que se aplica en Italia, en Francia y menos, en España y en algunos países del Common Law.  Por supuesto no hay nada de original en encontrar un nombre a un fenómeno que todos conocen y pueden describir y mucho menos tomándolo de otra ciencia - como en este  caso, de la ecología.

Lo que me importa señalar es el fenómeno: un orden jurídico puede tener pocas normas, como los sistemas de las Regiones italianas , por ejemplo, Apuglia, apenas mil y sin embargo tiene un sistema contaminado:  El Consejo Regional ha aprobado un decreto por el cual se ordena la creación de un"digesto pugliese" si bien no es ese el nombre usado  en el   D.D.L..  N° 1  de 22-01-98 . Una Comisión ha determinado que El Consejo Regional de a Apuglia ha aprobado 1037 leyes en total. De estas 95 están expresamente aprobadas, 190 no se aplican porque no eran leyes en el sentido de generales o abstractas, sino ad personam o ad actum o su funcion se ha agotado en el tiempo. Quedan 750 formalmente vigentes. De estas 126 son fácilmente abrogables por las razones expresadas antes, sobre 91 hay que discutir pues se trata de tomar una interpretación u otra y 41 disposiciones contenidas en 20 leyes son parcialmente abrogables, luego de una toma de posición interpretativa, claro esta.

Propiedades formales de los sistemas: coherencia, completitud, economía. Hay una gran diferencia entre buscar a ciegas y buscar sabiendo que se debe encontrar y cómo. Además esta es una parte de la teoría formal del derecho, la más simple y menos discutible justamente porque formal, sintáctica. Todos los sistemas formales tienen tres cualidades que son la coherencia, la completitud y la elegancia. Un sistema es coherente si no tiene contradicciones es completo si no tiene lagunas y es elegante (u económico) si no tiene redundancias. Estas propiedades siendo lógicas son sintácticas
 y por lo tanto universalmente decidibles. Si las normas de un sistema no son coherentes, si contienen contradicciones quiere decir que en un caso abstracto (lo que los italianos llaman fattispecie) hay dos tipos de soluciones jurídica contradictorias entre sí. En ese caso el ciudadano no sabe a qué atenerse los jueces no saben cómo decidir.

Poder aplicar criterios lógicos a las normas es hoy un punto difícilmente discutible, de lo contrario ni siquiera tienen sentido palabras como "contradicción", "laguna" y "redundancia".  Existe una lógica de normas básica aceptada por la comunidad internacional que es la versión de Georg von Wright del Deontic Logic. Existe un libro capital en la teoria del Derecho que es el de Carlos E. Alchourron y Eugenio Bulygin, Normative Systems. Existe una amplia literatura sobre cómo trabajar con grandes masas de normas, utilizando computadoras. Existen escuelas de legislación en diferentes partes del globo. 

Si bien comienzan a aparecer inquietudes parecidas, tentativas y justos empeños de emulación; la obra argentina es tan monumental que ningún país  hasta el momento la ha encarado. La obra, así como está, es única. La obra del Digesto Jurídico Argentino que afronta todo el derecho nacional dividido por la ley 24967 en 26 categorías (materias): esto es, todo el derecho nacional y por completo. Además, afronta el tema sustancial del derecho en vigor, esto es, resolver los problemas de contaminación legislativa –es decir, del crecimiento desmedido de las normas- sin un criterio válido que elimine del sistema las que ya no están en vigor por objeto cumplido, por obsoletas o por las tan temidas derogaciones implícitas.

 El sistema jurídico es una acumulación de textos normativos de los cuales es relativamente fácil establecer los criterios de creación, pues todos los sistemas los protegen con procedimientos especiales al fin de hacerlos reconocibles. El problema consiste en que el derecho vigente es un subsistema del derecho que fue creado, menos todo aquel subsistema que fue abrogado. Las abrogaciones explícitas se conocen, las implícitas, no. Y si no conozco el conjunto de textos normativos que constituye el subconjunto de normas derogadas, no puedo saber cuál es el derecho en vigor. Y esto más allá de la cualidad científica del intérprete o su posición en el ordenamiento. Ciertamente, para evitar la parálisis se atribuye a algún tribunal supremo (en cualquier sentido e instancia) declarar la ley en vigor, pero es como nombrar un árbitro en un juego en el cual más de la mitad de las reglas no se sabe si rigen o no.

Para realizar el Digesto Jurídico Argentino, así como lo quería la ley 24.967, el Ministerio de Justicia llamó a una licitación pública en la cual se presentaron diferentes grupos.

Un consorcio entre la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires y las principales empresas de publicación de textos jurídicos (La Ley, Jurisprudencia Argentina y el Derecho) ganó la licitación para hacer el Digesto. Allí empezó la aventura.

En agosto de 1999 comenzó la empresa dividida en dos partes: una, relativa a la redacción de un Manual de Técnica Legislativa y otra, mucho más grande, encargada de revisar todos los textos normativos emanados a partir de la Constitución de 1853.  Se trata de un verdadero trabajo de consolidación, como dice el titulo de la ley 24.967.

La primera parte, coordinada por quien escribe, contó con un grupo de juristas lingüistas italianos, juristas documentalistas argentinos, juristas informáticos italianos y miembros del “Istituto per la Documentazione Giuridica” del Consejo Nacional de Investigaciones italiano, que dirigí entre 1983 y 1992.

La revisión de todas las leyes y decretos reglamentarios ha sido una obra muy fatigosa y realmente monumental, realizada por un personal especializado de juristas, lingüistas, informáticos y documentalistas que ha rondado la centena,  dirigidos todos por el Prof. Atilio Alterini (director general)  y  compuesta por los doctores Ramón Brenna (director técnico), Daniel Altmark (coordinador ejecutivo) y Horacio Álvarez  (Director Académico).  El Manual finalizó en el 2001, se entregó y está a disposición en las publicaciones sobre papel que hizo el Colegio Público de Abogados de la Ciudad de Buenos Aires (en 9000 ejemplares).  Consta de 27 definiciones, 71 reglas y ejemplos de la legislación argentina; sea para mostrar el modo correcto de legislar, sea para mostrar el incorrecto. Tiene una check list y los fundamentos teóricos de su redacción. El Manual ya ha sido utilizado por los juristas que han revisado las leyes y comienza a ser un estándar en legislación.

En todo se está siguiendo los principios y el procedimiento fijados por la ley 24.967, concebida para “contar con un régimen de consolidación de las leyes nacionales vigentes y su reglamentación”

Para la redacción del Manual del Digesto Argentino se tuvo en cuenta la muy nutrida bibliografía que existe ya y que se apoya substancialmente en dos obras muy conocidas en sus respectivos ámbitos de influencia: para el mundo del Statutory Law la obra de G. C. Thomtom, Legislative Drafting, Butterworth’s
 y para el mundo europeo continental el libro de D. Remy, L’art de faire les lois.

Existe un número bastante importante de Manuales de este tipo. Los anglo-americanos han prestado especial atención a la parte lingüística; en los países de sistema continental europeo hay una verdadera caza a la mejor técnica legislativa que –empero– comporta un elemento seriamente dañoso para un Manual: su excesiva longitud. Baste al respecto el ejemplo de los manuales (pues hay más de uno y esto es equívoco, como tener varios estándares) de la Cámara de Diputados italiana.

Es usual describir la parte interna (o cuerpo) de la Ley, ya sea desde un punto de vista formal (o de superficie); ya sea, desde un punto de vista de contenido (o profundo). La estructura del cuerpo del acto, según el primer punto de vista, se manifiesta en el denominado “articulado”, es decir, la subdivisión del texto en particiones jerárquicas. Según el segundo punto de vista, que llamaremos "funcional" –ya que se basa en las modalidades o funciones reglamentarias-, el texto se describe como un grupo de disposiciones (que podemos interpretar como actos lingüísticos variadamente reglamentados), de los cuales el manual ofrece un elenco ejemplificativo (ver punto 17). De la correcta organización del texto se encarga la secuencia exacta de los diversos tipos de disposición y la relativa y recomendada posición en las zonas justas del cuerpo de los textos.

Las 27 definiciones del Manual constituyen su primera parte y se configuran como un verdadero thesaurus, pues cada una de ella está referida a las otras para poner orden en un campo donde imperan muchas interpretaciones. En las 71 reglas las definiciones son respetadas a rajatabla.

El Manual consta de cinco partes: una primera sobre la estructura lógico sistemática de las disposiciones normativas, una parte segunda sobre el lenguaje normativo, una tercera sobre la escritura de textos normativos, una cuarta parte relativa a las referencias (internas e externas) y una última dedicada a las modificaciones.

El Manual del Digesto propuso los temas clásicos de la legislación, y en particular un añoso tema que hemos discutido muchas veces hasta cuando una regla debe mandar, cuánto deben prever las excepciones.  El tema es muy complejo y desde el punto de vista filosófico tiene desarrollos importantes variantes desde el imperativo categórico kantiano (ninguna excepción)  hasta la posición más extremista de David Ross
 con su ética “prima facie” donde los deberes y los derechos dependen de la información que se tenga, con esta información el deber que se impone es este, pero podría variar con el variar de datos de hecho y no solo de normas.


Sabemos que la descripción de Ross es más cercana a como efectivamente se comportan los hombres que la de Kant.  No obstante y porque la máxima kantiana tiene una función pedagógica, nuestras reglas (las hemos llamado reglas para asimilarlas a las reglas técnicas) son concebidas en modo imperativo, escueto y con cuentagotas: 71 reglas y 25 definiciones.

La revisión concreta siempre guarda sorpresas. Así se descubrió que ley n° 1 hubo dos  -afortunadamente una de ellas derogada-; que hubo en la Argentina leyes con el agregado “y medio”; que hubo leyes secretas (aunque que parezca un oxímoron) que vuelven a ser cuestionadas en estos días por problemas políticos. Lo importante es que el proceso de este trabajo consistió en establecer un universo de unos 45.000 enunciados normativos entre leyes y decretos.  A partir de allí comenzó la fatigosa labor para poder quitarle: a) todos los textos que habían sido abrogados expresamente; b) todos los enunciados normativos que son objeto de caducidad por haber terminado el objeto que dio lugar a la ley (como el de faroles a gas o postas); c) todos los enunciados normativos cuyo objeto estaba cumplido; d) todos los enunciados normativos que no son leyes por faltarles generalidad y, finalmente e) la lista de aquellos enunciados normativos que deben ser eliminados por ser contradictorios a alguna parte del sistema jurídico que ha quedado en vigor. Obviamente esta última parte estuvo a cargo de una comisión de juristas destacados de cada una de las categorías jurídicas como está previsto en la ley 24.967. 


Dos cosas se pueden hacer en este momento gracias al Digesto Jurídico Argentino para seguir avanzando en la idea de tener una legislación determinable y un banco de datos oficial con todas las normas consolidadas y de fácil acceso a todos.

       La primera es profundizar las clasificaciones internas dentro de cada materia o categoría de las veintiséis previstas por la ley 24967.  La segunda  es determinar una clasificación de las expresiones normativas (Data tipe definition) especificas de la Argentina, para poder utilizar las facilidades de los lenguajes de programación avanzados como el XML.

     Comenzaremos por la primera. 

      La ley 24967 estableció que en derecho argentino existen  26 materias 

         Ya tenemos un contenedor legal clasificatorio de cualesquiera disposición normativa que venga emanada de autoridad competente. Y de hecho así se actúo para establecer la clasificación de la normativa existente desde 1853.

          En las “Consideraciones “ del Manual del Digesto argentino decíamos
 “

	.
	Cada rama debe construir un glosario y un diccionario de definiciones, de tal manera que cuando surja una duda pueda ser disipada y si alguien quiere introducir otra definición, deba justificarlo”


        Esto porque una vez superada la pavura que provocaba definir en la ley, se ha pasado a un uso indiscriminado de las definiciones en una misma rama del derecho desorientando  al intérprete. Este tipo de definiciones, a medida para cada ley, tornan una babel para el interprete saber si se esta ajustando al derecho vigente en una cierta rama o simplemente a los caprichos definitorios de un legislador ocasional.


         Pero puede hacerse más aun.  Dentro de cada una de las ramas pueden realizarse clasificaciones unívocas de tal manera que no solo sea posible indicar la categoría o rama del derecho de cada disposición normativa sino también la subcategoria  o sea la clasificación dentro de la rama correspondiente.

La segunda: construir el data tipe definition argentino

     La adopción de un lenguaje de marcatura para los textos legislativos permite una mayor precisión para individualizar las partes relevantes del texto que pueden decir algo de si mismos e inclusive de su contenido.

     XML se ha transformado en un standard de hecho y comienza a ser usado por algunos piases para la marcatura de la propia legislación: Italia  que ha implementado el sistema “norma in rete” (www.nir.it)  Dinamarca que esta implementando su propio sistema aun no totalmente definido.     

       Los standard relativos a las referencias o a la descripción y modelamiento de la estructura formal (sintáctica) y funcional (semántica) de un disposición normativa permiten incorporar datos del enunciado dentro del mismo enunciado o si se prefiere datos sobre el documento en el mismo documento.  En una sola operación se pueden predisponer textos legislativos que concentran las dos operaciones que indicábamos antes y que puede ser usado tanto en el momento de creación, por parte del legislador; cuanto de consulta de la norma, por parte de técnicos del derecho o legos. Esto constituye un círculo virtuoso que debe ser fomentado: el legislador usa el mismo lenguaje de software del que busca la documentación. 

          Dentro de los lenguajes actualmente mas utilizados   XML utiliza la técnica de los nombres uniformes para caracterizar a los elementos que han sido determinados. 

           Poseer un standard de descripción de referencias normativas a través de la técnica de nombres uniformes (URN) tiene la ventajas de  permitir analizar cualquier documento y colocarlo en algunas de las posibilidades que presenta la legislación del país.  Esto es una clasificación exhaustiva y mutuamente excluyente..


   La Data Tipe Definition, no es otra cosa que la enumeración del tipo de disposición normativa que puede tener según nuestro sistema jurídico.  Para ejemplificar con los criterios del Digesto: Leyes ; Decretos – Leyes; Decretos, ratificados por ley, de necesidad y urgencia delegados y reglamentarios; Resoluciones reglamentarias, indicando el organismo emisor.


No solo es posible clasificar las disposiciones normativas en base a su tipo, sino también con respecto a la autoridad que le dado sanción o promulgación.  
� O lo que Norberto Bobbio, llamaba en modo mas clásico en sus clases de Turín en 1973  “las reglas del buen gobierno”


� G H von Wright, Deontic logic,  Mind, 1951


�  von Wartanfli   


�K.  Arrow,   Individual values and public choice, 1957


�  Rolls,  The Theory of Justice, 1971


� Solo San Francisco prohibió expresamente que se interpretaran sus Regulae, y se desato una de las guerras mas cruentas del Medioevo: la de los Minoritas.


� F.C. Savigny,  La vocación de nuestro tiempo para la legislación y la jurisprudencia (doctrina)  Digo “doctrina”  pues en alemán es  Wesenchafl  aunque los angloamericanos impusieron la noción de Jurisprudece (como se ve también guerras académicas), Heidelberg 1814


� Recommendation of the Council of the OECD:


                           Appendix 1: The OECD Reference Checklist for


                                    Regulatory Decision-Making


Government performance is under pressure. Systems of governance are adapting to global transformation involving more


cooperation between countries, intensified economic competition, and new technologies. Budget deficits and economic


constraints must be managed even as citizens demand more action to deal with emerging social and environmental issues. As


a result, public sectors must learn to do more with less, differently and better, as the OECD Public Management Committee


has noted. Governments must find effective ways to make responsive policy decisions and to identify the right mix of


instruments and incentives to implement them. 








� Una checklist es una especie de recordatorio esencial que por ejemplo usan los aviadores antes de despegar vuelo.


� Por cierto los niños de los países de la OCDE


� Buenos Aires, 1927.


� Baste nombrar el ya clásico Normative Systems de C.E. Alchourron y E. Bulygin


� 


� Como el Master en Ciencia de la Legislación que se dicta en la Universidad del Salvador, con la colaboración de la Universidad de Pisa.


� L’Axiomatique,  Presses Universitaires de France, 2° ed. Paris, 1959.


�Ibidem, De la traducción española de Federico Osorio Altuzar, Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional Autónoma de México, 1965, págs. 40 y 41


� Si las normas son vistas como condicionales que en el antecedente establecen condiciones, generalmente de hecho  y en el consecuente la modalizacion deontica (permitido, prohibido, obligatorio) de una acción humana posible, llamase solución legislativa a esta segunda parte de la norma que puede ser una modalizacion deontica de una acción humana o la sanción que se aplica por no haber actuado el permiso, la prohibición o la obligatoriedad.


� En el derecho privado el principio “todo lo que no esta prohibido esta permitido” es una típica regla de clausura de tal manera que todo lo que el legislador no previo, queda permitido.  En el derecho publico administrativo la regla de clausura es prácticamente la contraria: “para el órgano administrativo todo aquello que no esta expresamente facultado o permitido esta prohibido”.


� Es conocido el hecho que el postulado 12 de Euclides por el cual por un punto exterior a una recta pasa una sola perpendicular provocaba la consecuencia del teorema 29, si los puntos son dos, las perpendiculares son entre sí paralelas.  Ya Gerolamo Saccheri en el medioevo había tratado de falsificar el enunciado 12 sustituyéndolo por otro y las conclusiones obtenidas le parecieron absurdas, pero la insistencia de otros estudiosos llevo a Lobachenski a aceptar un sistema geométrico con un postulado 12 prácticamente contrario al de Euclides, por un punto exterior a una recta pasan  infinitas perpendiculares.  Nacía así la geometría no euclidea. Del mismo modo, pero en forma deliberada procedió Hilbert para establecer la independencia del postulado de Arquímedes.


�  Haciendo cosas con palabras


� Nomography, or the Art of Inditing Laws, en John Browring (ed) The Works of Jeremy Bentham, Edimburg, William Tait, vol III, 1843, pp 231-238


� Ibidem, p. 325. Jean Carbonier, Sociologie juridique, París, PUF 1978, usa "normologie”.


� Paris, 1936


� Kinderman, Ministerielle Richtlinien der Gesetzestechnik, Berlin, 1979


� A. A. Martino, "La contaminación legislativa se produce, como la ambiental, frente a un crecimiento incontrolado de la legislación y la imposibilidad de eliminar las escorias (normas abrogadas)". La contaminación legislativa, Revista de Sociología y Psicología jurídicas, Barcelona, 1977


� Renton Report, The Preparation of Legislation, 1975, London


� Un escritor de excepción, Mario Vargas Llosa, presenta así al mejor redactor de leyes de régimen de Trujillo « Muy joven, fue con Agustín Cabral el principal redactor de la Constitución que hizo dar Trujillo en los inicios de la Era, y de todas las enmiendas hechas desde entonces al texto constitucional. Había redactado, también, las principales leyes orgánicas y ordinarias, y sido ponente de casi todas las decisiones legales adoptadas por el Congreso para legiti�mar las necesidades del régimen. Nadie como él para dar, en discursos parlamentarios preñados de latinajos y de citas -a menudo en francés-, apariencia de fuerza jurídica a las más arbitrarias decisiones del Ejecutivo, o para rebatir, con demoledora lógica, toda propuesta que Trujillo desaproba�ra. Su mente, organizada como un código, inmediatamente encontraba una argumentación técnica para dar visos de le�galidad a cualquier decisión de Trujillo, ya fuera un fallo de la Cámara de Cuentas, de la Corte Suprema o una ley del Congreso. Buena parte de la telaraña legal de la Era había sido tejida por la endiablada habilidad de ese gran rábula (así lo llamó una vez, delante de Trujillo, el senador Agustín Cabral, su amigo y enemigo entrañable dentro del círculo de favoritos).”    La fiesta del chivo, 


� R. Pagano (ed) Normative europee sulla tecnica legislative, Camera dei Deputati, Roma, 1988.


� Richtlinien für die Gestaltung von Rechtsvorschiften (Legistische Richtlenien),  Wien, 1979


� Esta recomendacion para redactar las leyes ha sido inspirada en las recomendaciones emitidas por la OCDE en marzo de 1995.





� G.H. von Wright, Norm and Action. A logical enquiry, Routlegdge & Kegan Paul, London, N. York, The Humanities Press, 1966, p. 122


� L’espirit de lois, 1748, Libro  XXIX   capitulo XVI « Cosas que deben ser observadas en las composicion de las leyes »


� Algunas consideraciones sobre el Manual del Digesto Juridico Argentino


� Derechos públicos subjetivos, 1870


� Rudolf Carnap, Philosophical Foundations of Physics, Los Ángeles, 1966


�  Hans Kelsen, Reine Rechtslere, Leipzig and Wien, 1934


� Manuale del robot (Manual del robot), 56° edición. año 2058 d.C. cit. por Asimof.


� L’Axiomatique,  Presses Universitaires de France, 2° ed. Paris, 1959.


�Ibidem, De la traducción española de Federico Osorio Altuzar, Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional Autónoma de México, 1965, págs. 40 y 41


� Si las normas son vistas como condicionales que en el antecedente establecen condiciones, generalmente de hecho  y en el consecuente la modalizacion deóntica (permitido, prohibido, obligatorio) de una acción humana posible, llamase solución legislativa a esta segunda parte de la norma que puede ser una modalizacion deóntica de una acción humana o la sanción que se aplica por no haber actuado el permiso, la prohibición o la obligatoriedad.


� En el derecho privado el principio “todo lo que no esta prohibido esta permitido” es una típica regla de clausura de tal manera que todo lo que el legislador no previo, queda permitido.  En el derecho publico administrativo la regla de clausura es prácticamente la contraria: “para el órgano administrativo todo aquello que no esta expresamente facultado o permitido esta prohibido”.


� Es conocido el hecho que el postulado 12 de Euclides por el cual por un punto exterior a una recta pasa una sola perpendicular provocaba la consecuencia del teorema 29, si los puntos son dos, las perpendiculares son entre sí paralelas.  Ya Gerolamo Saccheri en el medioevo había tratado de falsificar el enunciado 12 sustituyéndolo por otro y las conclusiones obtenidas le parecieron absurdas, pero la insistencia de otros estudiosos llevo a Lobachenski a aceptar un sistema geométrico con un postulado 12 prácticamente contrario al de Euclides, por un punto exterior a una recta pasan  infinitas perpendiculares.  Nacía así la geometría no euclidea. Del mismo modo, pero en forma deliberada procedió Hilbert para establecer la independencia del postulado de Arquímedes.


� O lo que Norberto Bobbio, llamaba en modo mas clásico en sus clases de Turín en 1973 “las reglas del buen gobierno”


� G H von Wright, Deontic logic,  Mind, 1951


�  Entre 1948 y 1955 � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/W._Ross_Ashby" \o "W. Ross Ashby" �W. Ross Ashby� y � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Norbert_Wiener" \o "Norbert Wiener" �Norbert Wiener� desarrollaron la teoría matemática de la comunicación y control de sistemas a través de la regulación de la retro-alimentación (� HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Cibern%C3%A9tica" \o "Cibernética" �cibernética�), que se encuentra estrechamente relacionada con la � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Teor%C3%ADa_de_control" \o "Teoría de control" �Teoría de control�. En 1950 Ludwig von Bertalanffy plantea la Teoría general de sistemas


�K.  Arrow,   Individual values and public choice, 1957


�  Rolls,  The Theory of Justice, 1971


� Solo San Francisco prohibió expresamente que se interpretaran sus Regulae, y se desato una de las guerras mas cruentas del Medioevo: la de los Minoritas.


� "Cesare fui e son Iustiniano, che, per voler del primo amor ch’i’l sento d’entro le leggi trassi il troppo e il vano"  Dante Alighieri Divina Commedia Par. VI, 10-12





� F.C. Savigny,  La vocación de nuestro tiempo para la legislación y la jurisprudencia (doctrina)  Digo “doctrina”  pues en alemán es  Wesenchafl  aunque los angloamericanos impusieron la noción de Jurisprudece (como se ve también guerras académicas), Heidelberg 1814


� A. A. Martino "La contaminación legislativa",  Anuario de sociología y Psicología jurídicas Barcelona, 1977, pag. 47-63.  A. A. Martino "La progettazione legislativa nell'ordinamento inquinato",      Studi parlamentari e di politica costituzionale, anno X,  1977, n. 38; p. 1- 21, Roma 1977. Why an automated analysis of legislation?   Computing power and legal reasonning.      Edited by Charles Walter     St. Paul, West Pubblishing Company, 1985; p. 413/466      ISBN 0-314-95570-4


� En el Digesto Juridico Argentino de 27 mil leyes quedaron en vigor 3.174.  Los números son elocuentes


� C. E. Alchourron & A. A. Martino "Logic Wthout Truth",  Ratio Juris, Basil Blackwell, vol. 3 n°1, March 1990, p. 46-67


�  Una solución jurídica solo puede ser un Permiso, una Obligación, una Prohibición o una Facultad, o una pena para el caso de haber violado alguna de las anteriores.  El caso más sencillo de contradicción está contenido en dos normas que frente al mismo "caso genérico", por ejemplo fumar en lugares públicos cerrados, establece la prohibición de hacerlo (una) y la facultad de hacerlo (otra)  Dado que ambas conductas no pueden ser satisfechas simultáneamente hay una contradicción.


� Se lo puede ver en � HYPERLINK "http://www.antonioanselmomartino.it" �www.antonioanselmomartino.it� 


�  Este es el título de la ley del Digesto Jurídico Argentino.


�  London, 4ta. Edición, 1996.  


�  París, Romillat, 1994.


� David  Ross, Fundation o/ Etbics, Oxford University Press, London, 1930





� Manual del Digesto Argentino, Algunas consideraciones, Colegio de Abogados de la Ciudad de Buenos Aires, 1999.







